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      La Isla Grande de Hawái es uno de los lugares más hermosos del planeta. Visitarla es un sueño, pero unos pocos afortunados pueden llamarla hogar. Salen por la puerta de casa y están en el paraíso cada día. Pero eso no significa que todo sea perfecto siempre. Aún hay curvas por delante, y no solo las de las mujeres de las que estos hombres se enamoran perdidamente.

      

      Polos Opuestos

      Orden contra Caos

      Mejor contra Peor

      Chico contra Chica

      Diablo contra Ángel

      Continente contra Isla

      

      Grande & Hermosa desde entonces es un relato corto exclusivo para suscriptores que tiene lugar después de Continente contra Isla.
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        Chico contra Chica

      

      

      Perder el control no es una opción…

      Hacía mucho tiempo que no tenía espacio para soñar.

      Ver mis sueños hacerse realidad de nuevo es algo increíble. No es que tenga grandes sueños, pero haberme librado de la aplastante deuda que destrozó mi primer matrimonio significa que estoy listo para empezar a vivir de nuevo.

      No todo el mundo ve la Isla Grande como su sueño.

      Ginny quiere estar en cualquier sitio menos aquí. No entiendo por qué alguien querría huir del paraíso, pero ella tiene otra cosa en mente. Algo que no incluye un trabajo que la tiene atrapada en la plantación de café de su padre.

      No somos amigos, pero tampoco enemigos. Hay muchos puntos intermedios. En qué punto nos encontramos depende, sin duda, del día.
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      Para mis hijos, que me enseñan cada día lo maravillosos que son tanto los chicos como las chicas.
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      Di una vuelta por mi casita y fui dando sorbos a mi café de la mañana. Por la ventana casi podía ver el océano. No del todo, pero no me importaba. Estaba allí. Lo había conseguido. Yo solo, sin ella. Me dijo que nunca haría nada sin ella. Que la jodan.

      Inspiré hondo y apuré el resto del café. Me esperaba un día ajetreado y estaba listo para empezarlo. Lo primero era pasar por Polos Opuestos, la empresa de organización integral de bodas para la que trabajaba. Tuve suerte de encontrar el trabajo cuando lo hice, a un mes de tener que darme por vencido y ponerme con otra cosa. El regusto del fracaso seguía ahí, acechándome en los bordes, pero no iba a volver a ese lugar. Haría lo que fuera por tener contenta a mi jefa y conservar el trabajo.

      Me di una ducha rápida y salí por la puerta. El trayecto por la costa desde mi casa en Ke’aloha hasta Polos Opuestos era tranquilo y precioso. Como todo lo de vivir en Hawái. Crecí en Maui, pero me mudé a la Isla Grande porque mi ex quería estar aquí. Pensé en volver y ayudar a mi padre en su rancho de ganado, pero me enamoré de la Isla Grande y quise hacer lo mío. Y, joder, lo estaba haciendo.

      Entré con el coche en Polos Opuestos y sonreí. Se sentía como casa. Podía respirar. Tuve esa sensación desde la primera vez que vi el sitio. Era tranquilo y hermoso y perfecto.

      Kiana convocó una reunión con todo el personal, así que me fui directo a la sala de conferencias. Kiana y Sawyer ya estaban allí, pero Ada, Jack y Briella aún no habían llegado.

      —Buenos días — dijo Sawyer, apartándose de Kiana.

      Kiana cambió al modo profesional y me dio la bienvenida. Aún no la tenía calada del todo. Le gustaba mi comida, pero era un poco distante, sobre todo últimamente. La gran boda que se nos venía encima era la del hermano de Sawyer, y Kiana se estaba matando por impresionarle a él y al resto de su grupo de amigos que venían para la boda.

      Y los padres de Sawyer.

      —¿Cómo estáis? — pregunté, intentando parecer casual.

      Sawyer asintió. —Bien. Preparándonos para la boda.

      Lo entendía. Yo solo me ocupaba de la comida, pero Kiana se encargaba de todo. Su trabajo no era fácil. Tenía que hacer realidad los sueños de cada pareja que la llamaba. La presión era aún mayor con el hermano de su novio como el que se casaba.

      Ada y Jack bajaron por el pasillo discutiendo. Cuando entraron en la sala, ambos se volvieron hacia Kiana y la convirtieron en el centro de atención.

      —¿Estás bien? — preguntó Jack.

      Kiana asintió.

      —¿Estás segura? — preguntó Ada.

      Volvió a asentir.

      No tenía ni idea de qué demonios estaba pasando. ¿Qué le había pasado a Kiana? ¿Y por qué estaban preocupados por ella?

      —Llegará pronto y podremos ver si es una opción, — dijo Kiana.

      Briella se coló en la sala y se quedó cerca de Ada. Eran amigas desde la infancia, pero últimamente no eran tan cercanas. Briella empezó a trabajar como pastelera de la casa en Polos Opuestos poco después que yo. Usaba la cocina cuando lo necesitaba, pero también tenía su propio negocio de tartas desde casa. Como madre soltera, me dijo Jack, le gustaban los horarios flexibles. Aún no había llegado a conocer bien a Briella, pero me parecía bastante maja. Callada. Y no se metía en mi camino. Eso me gustaba.

      —¿Qué me he perdido? — pregunté.

      Jack ladeó la cabeza y me miró. —El hermano de Sawyer no quiere casarse aquí. Quieren casarse en algún sitio con vistas a la playa, pero no justo en la orilla. Algo diferente. Algo que no hemos hecho nunca.

      —¿No es la boda en menos de dos meses?

      Jack asintió. —Esa es la parte jodida. Estábamos preparados para que vinieran, planearlo todo. Básicamente estamos empezando de cero.

      —Ay.

      —Sí. Así que Kiana se está agobiando un poco.

      —No me estoy agobiando — insistió Kiana—. Solo ojalá lo hubiera sabido cuando empezamos a hablar de la boda hace unos meses. Nunca mencionaron la ubicación. Pensé que tenían decidido casarse aquí. Nunca pensé...

      —Le voy a patear el culo cuando lleguen, — dijo Sawyer, acercándola. No voy a tocar a Tara, pero hablaré con ella.

      Kiana negó con la cabeza. —No. Es culpa mía. Debería haber preguntado. No se habían dado cuenta de lo pronto que teníamos que reservar otros lugares.

      —Aun así, deberían habernos dicho lo que estaban pensando.

      —En mi web pone bodas únicas para cada evento. Una experiencia a medida. Pensaron que eso era lo que iban a tener. No se dieron cuenta de que tenían que pedir algo distinto si querían algo distinto —explicó Kiana.

      —¿A estas alturas no se envían ya las invitaciones para algo así? —pregunté. Las invitaciones de mi boda salieron dos meses antes de la fecha. Fue una de las muchas cosas por las que discutimos. Ella montó un numerito cuando no tenía mi lista de gente a la que invitar. Le dije que aún había tiempo. Esa respuesta no le gustó.

      Jack me dio unas palmadas en el brazo. —Eres mono, cariño. No empeores las cosas intentando ayudar.

      Puse los ojos en blanco y me aparté de la conversación. Recordarle a Kiana que las cosas no iban por buen camino no iba a resolver sus problemas.

      La puerta principal se abrió y todos nos quedamos mirando hacia ella, esperando a que quien fuese se uniera a nosotros. No sabía quién se suponía que era, pero podía notar que los demás en la habitación estaban nerviosos.

      La mujer que apareció en el umbral tenía que ser la mujer más guapa que había visto en mi vida. Sus ojos oscuros recorrieron la sala antes de posarse en alguien a mi espalda y encenderse. Su belleza pasó de apabullante y sexy a adorable y cautivadora cuando sonrió.

      Su piel oscura contrastaba con su pelo, con las puntas color lavanda. Pasó junto a mí; la tela suave de su falda floreada me rozó la pierna y me provocó. El top que llevaba ceñía sus curvas. Era menuda, pero tenía curvas de sobra como para dejar claro que era una mujer que no solo se cuidaba, sino que disfrutaba de todo lo que ofrecía la vida.

      Cuando ya había pasado de largo, me golpeó su aroma, invadiéndome la nariz. Predominaba el café, seguido enseguida por un toque de tierra y flores. Quería saber más de una mujer que olía a café, sobre todo cuando lucía así.

      —Ginny, muchísimas gracias por venir —dijo Kiana, abrazando a la desconocida.

      —Claro. Encantada. Lo que sea por ti —respondió, con la voz amortiguada contra el pelo de Kiana.

      Dios, hasta su voz era sexy. Ronca y áspera, y suficiente para hacerme querer escucharla hablar para siempre.

      —Te lo agradezco de verdad. ¿Cómo estás?

      Ginny se encogió de hombros al separarse de Kiana. —Tan bien como cabría esperar.

      Había una tristeza en ella. Algo que sentía más que veía. Una emoción que realzaba su belleza tanto como la empañaba. Quería estrecharla entre mis brazos y quitarle todo lo que le hacía no querer estar allí.

      Era palpable que en ese momento preferiría estar en cualquier sitio menos allí.

      Espera, ¿Ginny? Mierda. La amiga de Kapena.

      —¿Cómo se encuentra tu padre? —preguntó Kiana.

      Ginny asintió con la cabeza. —Mejor. Gracias. La tensión le frunció la frente mientras forzaba una sonrisa. No quería hablar de ello.

      Se suponía que íbamos a ir a hacer surf hace unas semanas. Ginny canceló a última hora cuando a su padre le dio un infarto. Tenía pensado volver a Oahu para otro campeonato de surf poco después, pero se quedó en la Isla Grande, cuidando de su padre.

      Y no estaba nada contenta.

      Entendía ese deseo de estar en cualquier sitio que no fuera donde estaba. Podría estar en el mar, surfeando, viviendo su vida, pero estaba atrapada cuidando la plantación de café de su padre.

      Estar atrapado era una mierda, aunque estuvieras en un sitio increíble. Seguías estando atrapado.

      Ada dio un paso al frente y abrazó a Ginny tras Kiana. —Kapena quiere ir a hacer surf pronto —dijo.

      Ginny soltó una risa sin alegría. —Ya veremos cuándo puedo escaparme.

      Forzó otra sonrisa y se volvió hacia la mesa para sentarse. Los demás hicieron lo mismo, y yo me senté frente a Ginny para poder mirarla.

      Yo mismo empezaba a darme mal rollo.

      Me recosté en la silla y asentí cuando Kiana presentó a Ginny al resto. Ginny me sonrió, pero enseguida volvió la atención a Kiana y al motivo de la reunión.

      —La boda es en menos de dos meses —empezó Kiana—. —No me di cuenta de que querían ir a otro sitio de la isla. Sé que es con muy poca antelación, y que el momento es una mierda con lo de tu padre... Has sido la primera a la que he llamado.

      Kiana ofreció una sonrisa débil. Mi jefa, de armas tomar, estaba tan cerca de suplicar como jamás la había visto. Siempre llevaba las riendas. Organizada hasta decir basta. A mí me gustaba tenerlo todo a mi manera, pero era un desastre comparado con Kiana.

      Pero ¿esto? Esto sí que era nuevo.

      —No estoy segura de poder sacarlo adelante, Kiki. Me encantaría decir que sí, pero entre mi padre y la cosecha que empieza más o menos por las mismas fechas, no sé si va a funcionar — dijo Ginny.

      Sonaba derrotada, como si tirara la toalla y se rindiera. Pero había una chispa en sus ojos. Algo escondido ahí dentro. Algo que decía que aún tenía pelea. Solo que no sabía contra qué estaba luchando, ni si iba a ganar.

      —Nos encargaremos de todo, Ginny,— prometió Kiana. —No tendrás que preocuparte por nada. Montaremos y recogeremos. Micah es un chef increíble y puede cocinarlo todo aquí y llevarlo allí para no desordenarte la cocina. Lo que haga falta.

      Se me hinchó un poco el pecho cuando Kiana me elogió, y más aún cuando Ginny me lanzó una mirada que me subió la temperatura. Su mirada descendió de mis ojos por el torso y regresó tras detenerse en seco en el borde de la mesa.

      —¿Cómo lo haríamos todo?

      Kiana se puso en modo organizadora de bodas. —Serán unas treinta personas, así que no demasiada gente. Estaba pensando que podríamos montar todo en la colina. Quieren una ceremonia corta, así que probablemente pongamos algunas sillas, pero la mayoría estará de pie. Me gustaría que la gente mirase hacia el agua. Al atardecer, las fotos van a ser increíbles. Estoy pensando en una carpa, nada demasiado grande. Quieren DJ, no banda, así que será fácil de organizar. Podemos tener prácticamente todo bajo la carpa grande que tengo.

      —¿Caberá? — preguntó Ginny.

      Kiana asintió. —Sí. Creo que sí. Me gustaría pasarme pronto para tomar medidas y hablar de la distribución. Cosas así. Cuando tengas tiempo. Estamos a tu merced, en serio.

      Suspiró. —Puedo hablar con mi padre.

      —Gracias, — exhaló Kiana. —Puedo hablar con él también. Si lo prefieres.

      Ginny negó con rapidez. Se mordisqueó el labio inferior y cerró sus preciosos ojos castaños por apenas un segundo. —No. Ya hablaré yo con él. Siento si hoy os he hecho perder el tiempo, de todos modos.

      Kiana sonrió y se levantó junto a Ginny. —En absoluto. Espero que esto salga bien. Sé que ahora mismo tienes mucho encima, pero lo ’haremos lo menos doloroso posible.

      La voz de Kiana’ se fue apagando mientras ella y Ginny caminaban hacia la puerta. Todos se quedaron sentados alrededor de la mesa mirando a la nada. Cuando por fin se cerró la puerta y Kiana volvió, todos la miraron con cautela. Se encogió de hombros.

      —¿Qué podemos hacer para convencerla? —preguntó Ada la primera.

      Kiana soltó un suspiro. —Ni idea. Ahora mismo está totalmente desbordada. Y no ’está nada contenta de estar aquí.

      —Kapena dice que ’está simplemente frustrada. Está ’atrapada aquí ayudando a su padre, pero ’preferiría estar haciendo surf. También cree que podría estar fingiendo —susurró Ada en tono conspiratorio.

      —No. No haría ’eso, ¿verdad? —preguntó Sawyer.

      Ada se encogió de hombros. —No lo ’conozco. Ginny dijo que ’dejaría el surf si no ’ganaba su torneo. Ganó. Luego él tuvo un infarto. Entiendo que ’desconfíe.

      —Es una auténtica mierda —dije.

      ——Ginny es buena persona —la defendió Kiana de inmediato.

      —No me ’refería a ella. Me refería a su padre.

      —No ’sabemos si ’es verdad. No ’asumamos lo peor —amonestó Kiana.

      Me sentí debidamente reprendido y cerré la boca. Lo último que necesitaba era que mi jefa dudara de mí por algo que no tenía nada que ver con nosotros.

      Todos salieron de la sala de reuniones y se fueron a sus despachos. Yo me dirigí a la cocina. Ese fin de semana teníamos una boda, y necesitaba reponer la despensa, encargar los ingredientes frescos y empezar a preparar el menú.

      Cogí la lista que había pegado en la nevera y me dirigí a la puerta. Tenía tiempo de hacer unas compras antes de empezar a preparar la comida para todos. Eran mis catadores, y tenía un par de ideas nuevas que quería probar.

      Al salir fuera, oí a alguien hablando. Cuanto más me acercaba al aparcamiento, más me daba cuenta de que no’ era una voz que conociera bien, pero me resultaba familiar. Intenté ignorarla, pero la tensión me decía que no’ llevaba bien la conversación.

      —Entiendo. ¿Cómo puedes decir eso? Bueno, tú querías que yo estuviera aquí. ¡Yo no! No. ¡No! ¡Uf!

      He llegado a su coche justo cuando ha colgado el teléfono. He pensado en pasar de largo y no entrar al trapo, pero me ha visto.

      —Lo siento.

      Me he encogido de hombros. —No hace falta que te disculpes.

      Soltó una risa sin alegría. —Sí la hay si no consigo convencerle para que acoja la boda.

      —¿Ha dicho que no?

      Ginny asintió. —Ha dicho que es demasiado para mí. Como si de verdad le importara. Se moría de ganas de que yo estuviera aquí, y ahora no me deja hacer nada.

      —Trabajar con la familia no es fácil.

      Ella negó con la cabeza. —No, no lo es.

      Nos hemos quedado en silencio un momento, dejando que el silencio se prolongara.

      —¿Vas a contárselo a Kiana? —pregunté por fin.

      Ginny miró al edificio, con los labios apretados. —Not yet. I’Aún no. Voy a hablar con mi padre. Es la primera vez desde que he vuelto que estoy de verdad ilusionada con algo. Es su plantación, pero si tengo que llevarla, necesito hacerlo a mi manera. Y tengo que ayudar a Kiki.

      —¿Crees que te escuchará?

      Resopló. —Ni de broma, pero no voy a rendirme hasta que acepte.

      Joder. Tenía mucha chispa. Era sin duda el tipo de mujer que contagiaría su fuego a todo el que la rodeara, o moriría en el intento. Era preciosa, apasionada y alguien de quien necesitaba mantenerme bien lejos.

      Con una mujer de armas tomar en mi pasado tenía suficiente. No necesitaba otra en mi presente.
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      Terminé de hacer la compra y volví a Polos Opuestos, apartando a Ginny de mi mente. No le conté a Kiana lo de su padre ni que Ginny iba a luchar por celebrar la boda allí. Ya tenía bastante con mi propio drama familiar como para meterme en el suyo.

      Había cogido la costumbre de preparar la comida de los lunes para todos en la oficina usando lo último que nos quedaba del fin de semana. Normalmente acababa en una especie de bufé con dos o tres de cada cosa, pero me daba la oportunidad de probar recetas nuevas y ser más creativo al cocinar. Era la primera vez que había tenido la oportunidad de cocinar lo que me apeteciera.

      Coloqué bocados de pollo cordon bleu, vasitos de crema de espinacas, pasta con gambas al ajillo y minipimientos rellenos de queso de cabra sobre la mesa y fui a avisar a Kiana de que la comida estaba lista.

      —Me muero de hambre —gimió, apartándose inmediatamente del ordenador——Gracias por volver a cocinar.

      Asentí y me fui por el pasillo para avisar al resto. Sawyer me salió al paso cuando iba hacia su despacho y sonrió. —¿Comida?

      —Sí.

      —Huele de maravilla. Gracias por cocinar.

      —Tendrás que decirme qué te parecen los bocados de pollo cordon bleu. Es novedad esta semana.

      —¿Es eso lo que huelo?

      Asentí. —Probablemente.

      Sawyer se frotó el estómago cuando le rugió. —Pues huele bien.

      Nos reímos y nos unimos a Kiana, Jack y Ada en el comedor. Briella se fue tras la reunión, pero los demás se quedaban por allí el resto del día.

      —Esto está buenísimo —gimió Ada con un pimiento en la boca—. Madre mía.

      —Gracias —dije con una sonrisa, metiéndome uno en la boca.

      —¿Qué vas a servir este fin de semana? —preguntó Kiana, poniéndose uno de cada cosa en el plato.

      —Querían picoteo y un ambiente muy informal. Ya he decidido hacer minihamburguesas, de ternera y de pollo. Estoy pensando en preparar patatas fritas cortadas al momento, quizá chips de boniato si te parece bien. Estoy valorando seriamente lo de los pimientos. Macedonia en vasitos y crudités con varias salsas para mojar. Quizá un par de cosillas más.

      — Me alegra tanto ser yo quien oficie esta boda  —dijo Ada con una sonrisa.

      —Suena todo muy bien —dijo Kiana—.—. Eran bastante relajados con la comida. Creo que les va a encantar  Ella suspiró. — Me alegra que alguien vaya a estar contento con su boda.

      Sawyer se inclinó y le besó la cabeza. —Mi hermano estará bien.

      Kiana bufó. —No es tu hermano  el que me preocupa.

      —Tara también estará bien. Lo prometo. No está nada mal , sobre todo para ser una ex actriz. Sawyer guiñó un ojo.

      Kiana gimió. —¡Ay, Dios! He olvidado que antes era actriz. ¡Podría destrozar todo mi negocio!

      Sawyer cerró los ojos un segundo y luego sonrió a Kiana. —No va a arruinar tu negocio. Es buena persona.  Quiere que esto sea un éxito tanto como tú. Deja de agobiarte. Seguro que Micah  se sacará de la manga un menú increíble. Eh, quizá puedas hacer algo con café, ya que se  casan en la plantación.

      Sawyer sonrió como si fuera la mejor idea de la historia. Yo me mantuve callado, esperando que alguien, quien fuera, dijera algo y me librara de tener que responder.

      —Micah puede con todo —dijo Ada—. —. Hay un montón de recetas que llevan café. Pero asegurémonos primero de que el señor Kelley nos deja usar el sitio.

      Solté un suspiro de alivio en silencio.

      —No tengo ni idea de qué voy a hacer si dice que no —se quejó Kiana—.—. Es el único sitio de la isla donde tengo un contacto para poder entrar a última hora, y que no he usado antes.

      —Díselo a Tara. No le importará que la boda no sea completamente única —dijo Sawyer.

      Kiana resopló. —La única vez que no cumpla lo que he prometido no va a ser en la boda de tu hermano  con una ex actriz. No. Esto va a salir adelante. No sé  cómo, pero tiene que funcionar. El señor Kelley tiene que decir que sí.

      —Lo hará —dijo Sawyer—. No hay ninguna razón para que no lo haga.

      —La hay si cree que es demasiado para Ginny —murmuré.

      —¿Qué? ¿Ha dicho eso? ¿Has hablado con ella? Kiana se me echó encima enseguida.

      Mierda.

      Todos me miraron, esperando a que dijera algo. Adiós a mantenerme al margen.

      —Acabo de oírla discutir con él cuando he ido a la tienda.

      —¿Ha dicho que no podemos hacerlo allí? —chilló Kiana.

      Negué con la cabeza. —Iba a ir a hablar con él otra vez.

      Kiana se levantó de un salto y empezó a pasearse por la habitación, agitando las manos y farfullando. —¡Dios mío! Ha dicho que no. No podemos hacerlo. ¿Dónde voy a celebrar esta boda? Estoy jodida. Estoy muy jodida. ¿Qué voy a hacer?

      Sawyer la sacó de la habitación y, a los pocos segundos, se cerró una puerta. Jack y Ada me miraron expectantes.

      —¿Qué?

      —¿Cómo vas a arreglar esto? —preguntó Ada.

      —¿Arreglarlo? ¿El qué? ¿Cómo?

      —Se está poniendo histérica. ¿Por qué has dicho eso? —preguntó Jack.

      Suspiré. —No debería haber dicho nada. Ginny ha dicho que iba a hablar con su padre. Seguro que todo va a salir bien.

      —Ya, pero puede que no. Y ahora Kiki se está poniendo histérica por tu culpa —dijo Jack, fulminándome con la mirada.

      —Lo siento. No intentaba alterarla. Se me ha escapado.

      —Pues te lo guardas para la próxima —espetó Jack.

      Ada negó con la cabeza. —Dale un respiro. No estaba intentando molestarla. Todo lo de esta boda está volviendo loca a Kiki.

      —¿Adónde más podemos ir si dice que no? —preguntó Jack.

      Ada suspiró. —No lo sé. He estado intentando pensar opciones. Ojalá no lleguemos a eso.

      Jack me lanzó una mirada. —Pues tiene pinta de que sí.
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        * * *

      

      Kiana no había tenido noticias de Ginny para cuando me fui del trabajo esa tarde. Estaba de los nervios, intentando encontrar otra opción. Todos lo estábamos.

      Le mandé un mensaje a Alvin, el hermano de Ada, antes de salir del aparcamiento. Nos unió nuestra mala suerte de mierda con las mujeres y nuestro amor por todo lo relacionado con el alcohol. Habíamos cogido la costumbre de quedar varias veces por semana. Él traía las bebidas; yo ponía la comida.

      Acababa de poner brochetas de pollo y piña en la parrilla cuando llamaron a la puerta de entrada. Alvin ya sabía que podía entrar sin llamar, así que fui dando brochazos de salsa teriyaki dulce mientras esperaba a que se uniera a mí.

      —Huele de maravilla —dijo Alvin, tendiéndome una jarra de cerveza que no parecía tener cerveza.

      —Pollo con piña, espárragos y patatas al horno.

      —¿Cómo demonios no tienes más suerte con las mujeres que yo? —bromeó Alvin.

      —Porque dicen que al corazón de un hombre se llega por el estómago, no al de una mujer.

      Alvin asintió. —Cierto. Batió sus oscuras pestañas en mi dirección y frunció los labios. Se echó la coleta rizada sobre el hombro e inclinó la cabeza hacia un lado. —Me encanta un hombre que cocina para mí.

      Resoplé. —Ya quisieras encontrar una mujer que te diera de comer la mitad de bien que yo.

      Alvin echó la cabeza hacia atrás y se echó a reír. —Esa es la verdad. Me moriría de hambre si no fuera por ti y por la comida para llevar.

      Sonreí y les di la vuelta a las brochetas. —Nos viene bien a los dos.

      —¿Lo has probado ya?

      Negué con la cabeza. —Todavía no. ¿Qué es?

      —Bourbon, cerezas, zumo de lima y de limón, un poco de soda. ¿Qué te parece?

      Di un sorbo y solté un siseo. —¿Te quedas aquí esta noche?

      Alvin se rió. —Lo estaba pensando.

      —Joder. Si te tomas más de uno de estos, vas a tener que quedarte.

      Alvin sonrió y se acomodó en una de las dos sillas de mi minúscula terraza. Se quedó mirando hacia la montaña y aspiró hondo.

      Conocía bien esa sensación.

      —Ada dijo que la boda de este fin de semana quiere un cóctel especial, solo para ellos. ¿Qué vas a preparar de comer?

      Cerré la tapa de la barbacoa y me senté con él a la mesa. Me eché hacia atrás, entrelazando los dedos detrás de la nuca. —Cosas informales. Minihamburguesas, patatas fritas, comida de barbacoa.

      Alvin se pasó una mano por la cara y se inclinó hacia delante. Bebió un sorbo y se mordisqueó la mejilla.

      Le dejé pensar y terminé de hacer la cena. Dentro, puse patatas en los platos y los saqué fuera. Puse tres brochetas en cada plato con una generosa ración de espárragos. Dejé un plato delante de Alvin y por fin asintió.

      — Me he estado inventando todo tipo de florituras. ¿En cuántas bodas ponemos hamburguesas?

      Me reí. —Lo sé. Pero Kiana se lo comentó a la novia y le encantó. Ahora mismo necesita algo sencillo.

      Alvin gruñó. —Mierda, me he enterado. ¿El hermano de Sawyer?’ Supongo que no todo el mundo se da cuenta de lo complicadas que son las bodas.

      Asentí. —Es la pura verdad. Parece que todos son bastante tranquilos. Por lo que dijo Sawyer, la mayoría se casó en bastante menos de dos meses, así que no sabían que hacía falta ese tipo de antelación.’’

      —¿Dónde va a ser?’

      Me encogí de hombros. —Ni idea. Llamó a alguien que se llama Ginny, pero por lo que parece eso no va a cuajar.

      —¿Ginny? No me jodas. Joder. Hace mucho que no la veo. Creo que estuvo en una boda hace unos meses. Está buenísima.

      Asentí y me metí comida en la boca a paladas. Lo último que necesitaba era dejar entrever que me parecía guapísima. Alvin estaba soltero. Él no se estaba recuperando de un divorcio infernal tras un matrimonio infernal. Era un buen tipo, alguien estable y emocionalmente disponible. Porque, por mucho que me encantara decirme que yo también lo era, la verdad era que no. No. No estaba dispuesto a involucrarme con otra mujer. Con ninguna. Daba igual cómo fuera, quién fuera o lo perfecta que fuese para mí. No podía.

      Hubo un tiempo en que creí que Jane era la mujer perfecta. Teníamos sentido. Funcionábamos. Hasta que dejamos de hacerlo. Para entonces ya era demasiado tarde. Y si no lo vi venir con ella, no lo vería con nadie. Así que me salí del juego. De todos los juegos. Citas, relaciones y, joder, ni siquiera la amistad era una opción.

      —¿La conoces?— preguntó Alvin, ajeno a mi tormento interior.

      Negué con la cabeza. —Ha estado hoy en Polos Opuestos, pero solo hemos hablado un minuto.

      —Iba un par de cursos por detrás de mí en el instituto. Me parecía carne de cárcel cuando era más joven, pero ¿ahora?

      —Deberías intentarlo— me obligué a decir, diciéndome que no había ninguna razón para que no lo hiciera.

      Alvin se encogió de hombros. —Puede. No sé. Joder, ya tiene bastante mierda encima ahora mismo. No sería bueno para ella de todos modos.

      —No te valoras lo suficiente, tío— dije—. —Deberías intentarlo.

      Me estudió con la mirada un buen rato antes de sonreír y meterse un trozo de patata en la boca. —Deberías conocerla. Te hace más falta que a mí volver al ruedo.

      Bufé. —Ehm, no.

      Alvin se encogió de hombros otra vez. —Como sea. Estamos los dos demasiado jodidos para una mujer como Ginny.

      Solté una risita y me quedé mirando mi casi vista del agua. En eso Alvin tenía toda la razón.
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        * * *

      

      Alvin y yo nos quedamos hasta tarde bebiendo y hablando de las mujeres de nuestro pasado. Le conté un poco más de lo que había admitido a nadie más sobre Jane.

      Y a la mañana siguiente me desperté arrepintiéndome de parte de ello.

      Sonó el teléfono, demasiado temprano para mí, aunque a una hora que la mayoría consideraría razonable. Lo cogí de la mesilla junto a mi cama y contesté deprisa para que el sonido no me rebotara en la cabeza.

      —¿Sí?

      —Micah. ¿Así es como contesta al teléfono?

      Me incorporé de golpe en la cama y parpadeé para abrir los ojos. —¿Papá? Eh, hola. ¿Por qué llama?

      Soltó un suspiro, ese suspiro pesado y desaprobatorio con el que me había criado resonando en mi cabeza. —Pues buenos días a usted también.

      Y ahí estaba el tono airado que me reptaba por la espalda y me apretaba la garganta como un puño. —Buenos días, papá. ¿Cómo está?

      —Estoy bien. Llevo horas en pie y ya he hecho las tareas de la mañana. Luego he recibido una llamada de alguien que intentaba dar con usted.

      —¿Quién? pregunté.

      Otro suspiro. —No lo sé. De un despacho de abogados.

      —¿Qué querían?

      —Micah, no tengo ni idea. No soy su secretaria.

      Inspiré hondo, llenándome el pecho y tratando de calmarme antes de que perdiera los papeles. Mi padre siempre me sacaba de quicio. Éramos dinamita cuando era joven, siempre discutiendo. Fue aún peor cuando empecé el instituto y no estábamos de acuerdo en cuánto debía implicarme en las tareas del día a día de su granja. De esas peleas nunca nos recuperamos.

      —¿Para qué ha llamado si no tiene nada que decirme?  pregunté, obligándome a mantener la voz serena.

      —Pensé que querría saberlo. Les dije que usted no vive aquí y que tiene un lugar nuevo en la Big Island.

      —¿Les has dado mi número de teléfono? —pregunté. Dios, esperaba que no le hubiera dado mi número de teléfono a un desconocido.

      —No. No soy idiota, Micah.

      Solté un suspiro de alivio. Los abogados traen problemas. No necesitaba más problemas. —Vale. Gracias.

      —¿Quieres su número?

      —¿Lo tienes?

      Me lo ha dictado mientras yo buscaba a tientas algo en lo que apuntarlo. —Gracias.

      —Sí. Adiós, Micah.

      —Adiós.

      He colgado y he cerrado los ojos. Dormir estaba descartado. Como también llamar al abogado. Haría algo de investigación y averiguaría lo que pudiera sobre el sitio antes de decidir si les llamaba.

      He oído pasos en la cocina y me he levantado, poniéndome una camiseta antes de salir de mi habitación. Alvin ya tenía el café puesto y estaba mirando fijamente al fregadero.

      —¿Vas a vomitar?

      Ha negado con la cabeza. —Qué va. Solo estoy pensando en meter la cabeza bajo el grifo para dar un trago.

      Solté una risita. —Mientras no te mees en mi fregadero, me da igual.

      Alvin resopló y me miró por encima del hombro. —¿Estás bien?

      Asentí.

      —Bastante temprano para una llamada.

      Me quedé mirando a Alvin un momento. Le había hablado de Jane, pero no sabía nada de mi familia. —Ha sido mi padre.

      Se le alzaron las cejas hasta casi la línea del pelo pero, en su favor, no dijo nada; solo se apoyó en la encimera y se cruzó de brazos sobre el pecho.

      —No hablamos mucho. Y cuando lo hacemos, rara vez es para bien.

      —¿Todo bien?

      Me encogí de hombros y me pasé una mano por el pelo corto. Flexioné los brazos; necesitaba sentir que controlaba algo, aunque solo fuera mi cuerpo. —Está bien. Si por «bien» entiendes un gilipollas cascarrabias. Mi madre se fue cuando era pequeño. No le gustaba la vida en la granja, así que se mudó a la playa y se casó con un tío que hacía vuelos de evacuación médica a Oahu. Le dijo a mi padre que un niño necesita a su padre, así que me dejó con él, y me guardó rencor por eso.

      —Joder.

      Asentí. —Sí. Nuestra relación no es gran cosa. Nunca lo ha sido.

      —¿Por qué ha llamado?

      —Le llamó un abogado preguntando por mí.

      —¿Un abogado? Mala señal.

      —No, no lo es. La última vez que hablé con un abogado fue cuando me estaba divorciando.

      Alvin sonrió. —¿Crees que era su abogado? Pidiéndote perdón por ser un capullo.

      Me reí y negué con la cabeza. —Ni de coña. Jamás trabajaría con alguien que supiera decir «lo siento.»

      Alvin se atragantó de la risa. —Joder, tío. Tendrías que haberme avisado.

      Me encogí de hombros y me serví una taza de café. —Es la verdad.

      Negó con la cabeza. —Mujeres como ella son la razón por la que no me casaré nunca. No merece la pena el lío.

      —Por mí, una y se acabó. Istaré soltero una temporada y, cuando vuelva a salir con alguien, no le pondré un anillo a nadie nunca más.

      —Solo no se lo cuentes a tu jefe.

      Resoplé. No le faltaba razón.
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      Debería haberlo sabido. Lo sabía. Pero fui idiota y aun así lo pedí. ¿De verdad creía quediría que sí? Vamos, ¿en serio? ¡Ja! Ni de broma.

      Lo que significaba que tenía que sacar la artillería pesada. Nunca le decía que no a Kiki. Era la niña mona y dulce de uno de sus antiguos empleados favoritos. Para él no era la hermana de Kapena, era la adorable Kiki, la pequeña.

      Era mi arma secreta.

      —Gracias por venir —dije, al encontrarme con ella fuera. No le había avisado de que ella estaría allí, lo que significaba que se cabrearía, pero se lo tenía merecido.

      —Por supuesto. Estoy encantada de contarle a tu padre todo sobre Tara y Noah. Me alegra que esté dispuesto a hablar del tema.

      La puerta a mi espalda dio un portazo y salió el chef guapísimo al que conocí el otro día. Madre mía, ese hombre no necesitaba horno. Estaba tan condenadamente caliente que la comida no tenía más remedio que chisporrotear o derretirse en su presencia.

      O quizá era solo cosa mía.

      —Micah quería ver el local. Está trabajando en un menú que utiliza café en la mayoría de los platos y esperaba poder echar un vistazo.

      Asentí como una idiota y me mordí la lengua antes de soltar alguna estupidez. Del tipo cásate conmigo. O sácame de este infierno. No. Micah llevaba lo de relación a largo plazo escrito en la frente. Era sólido y estable, y no alguien a quien necesitara atarme. Yo amaba el océano, y ese era mi lugar. Algún día volvería a él.

      Los guié hasta el despacho donde mi padre se había instalado para pasar el día. Sus médicos se negaban a dejarle salir al campo, pero consiguió convencerlos para que le dieran permiso para quedarse en la oficina. Por supuesto que no iba a salir al campo. Si lo hacía, yo me iría. Y lo sabía. Pero en el despacho podía decirme todo lo que estaba haciendo mal y venderlo como que me estaba ayudando.

      Era como volver a ser una adolescente, salvo que no tenía a Dave para hacer de amortiguador entre nosotros.

      Mi padre estaba sentado en su escritorio, de espaldas a la puerta. Por un segundo, pensé que estaba inmóvil. Congelado. Otra vez. El miedo me arañó la garganta y se me enroscó en la tráquea, cortándome cualquier posibilidad de tomar aire.

      Entonces mi padre alzó la vista, como si supiera que estábamos allí, y el miedo se aflojó, diciéndome que podía volver a respirar.

      Corté en seco el jadeo de aire fresco que necesitaba desesperadamente y me obligué a respirar con normalidad. Años bajo el agua, zarandeada a capricho por olas a las que no les importaba si vivía o moría, me enseñaron a controlar la respiración en situaciones en las que no era natural.

      Pero no podía permitir que mi padre supiera adónde se me iban los pensamientos. Se abalanzaría sobre esa debilidad y la usaría en mi contra. Cualquier cosa con tal de tenerme cerca. Mantenerme en casa. Fuera del agua.

      —Hola, señor Kelley —exclamó Kiki, dando un paso al frente.

      Mi padre se incorporó; su cuerpo seguía frágil en comparación con cómo estaba antes de que me fuera a Oahu. La piel morena, curtida, le colgaba de los brazos cuando los alzó para rodear a Kiki en un abrazo. Los ojos le brillaban con lágrimas contenidas. Ella era la hija que siempre quiso. La que le quería y haría cualquier cosa por él. Diablos, hasta habría llevado la plantación si se lo hubiera pedido.

      —Kiki. ¿Cómo estás? Ginny me dice que tienes un hombre nuevo en tu vida. ¿Te trata bien?

      Kiki sonrió. —Sí. Es increíble. Muy amable y cariñoso. De hecho, trabaja para mí, así que podrá conocerle en la boda. El que se casa es su hermano.

      Los ojos de papá se clavaron en los míos; el castaño claro se volvió oscuro con su ira apenas contenida.

      Le devolví la mirada desafiante. Se creía que podía jugar duro. ¿De verdad pensaba que era el único?

      —Y veo que Ginny no te ha dicho que dije que no a celebrar la boda aquí.

      Se lo dijo a ella, pero me miró fijamente todo el rato.

      Me sentía un poco mal por Kiki. Ella no había pedido que la metieran de lleno en mi drama familiar, pero necesitaba una aliada, y era una aliada de las buenas.

      A la pobre Kiki se le abrieron y cerraron los labios antes de apretarlos. Se echó su largo cabello oscuro sobre el hombro y se sentó en la silla frente al escritorio de mi padre. Sus pantalones negros terminaban a unos centímetros por encima de los tobillos, y su blusa de flores le daba un aire profesional y cercano que decía que ahora era una mujer de negocios.

      —Sawyer se mudó aquí en febrero. Es fotógrafo y había pasado gran parte de su carrera haciendo fotos para el ejército. Era, básicamente, fotoperiodista, aunque él nunca se vio así. Pasó tiempo con muchas ramas distintas del ejército y acabó con trastorno de estrés postraumático como resultado.

      —¿Por qué me está contando esto? —preguntó mi padre.

      Tuve que admitir que me preguntaba lo mismo. Miré a Micah, pero él solo se encogió de hombros.

      —No mucho después de que Sawyer se uniera a mi equipo, tuve la oportunidad de organizar la boda de un veterano quehabía perdido una pierna. Yo no lo sabía,pero Sawyer lo conocía. Tenían un pasado en común, y el hombre culpaba a Sawyer de la pérdida de su pierna. Sawyer también se culpaba a sí mismo. Fue una boda dura, la más dura quehe llevado jamás. Estaba segura de queiba a perder el negocio. Pasé de estar convencida de que mi carrera iba a despegar gracias a esa boda a preguntarme sivolvería a conseguir otro encargo alguna vez. Pero Sawyer hizo que funcionara. Se reconcilió con el hombre, le pidió perdón, y acabó siendo una de las mejores bodas quehe visto.

      —Me alegra oírlo, —dijo mi padre, con la impaciencia resonando con fuerza en su tono.

      —Sawyer me pidió una sola cosa. Me pidió que organizara la boda de su hermano. Así que durante meses heestado trabajando con su hermano y su prometida para que esta boda sea especial. Ellos nosabían que yo había planeado la boda en Polos Opuestos, y yo nosabía que la querían en otro sitio. Fue un malentendido entre nosotros.

      Mi padre empezó a decir algo, pero Kiki lo detuvo con una mano alzada.

      —Sé que esto no es su problema, pero usted preguntó por el hombre al que amo. Ahora quiero hablarle de su hermano. Nunca he conocido a Noah en persona. He pasado mucho tiempo hablando con Tara, la novia. Antes era actriz. Dejó esa vida porque nunca llegó a triunfar. Y parte de por qué no lo consiguió fue porque quiso abrirse camino sin renunciar a su integridad. Dirige un programa de teatro extraescolar para chicos que quieren ser actores. Les ayuda a entender cómo abrirse camino a su manera y a ser fieles a sí mismos. Trabaja con ellos en el diseño de decorados y la producción de obras. Les echa una mano, pero el trabajo lo hacen ellos. Está devolviendo a su comunidad de una manera que muy poca gente hace.

      —Suena bien, —dijo mi padre, y tuve que contener una sonrisa. Kiki lo estaba ablandando.

      Kiki se inclinó hacia delante, y supe que iba a asestar el golpe de gracia.

      —Lo es. Ella también. Es maravillosa. Luego está el hermano de Sawyer. Noah. Noah...Noah es un santo. Ya sé que suena raro decirlo, pero el hombre es enfermero de oncología pediátrica. Es quien se sienta con los niños enfermos y les inyecta veneno en el cuerpo para salvarlos. He hablado con él más veces de las que puedo contar, y no se ha quejado ni una sola vez, pero hay días en que le noto la tensión alrededor de los ojos. Tara me dice que esos son los días en que pierde a un paciente. Lucha por estos niños con la misma fiereza que si fueran suyos. Algunos pasan el tratamiento solos porque sus padres tienen que trabajar a destajo para mantener el seguro que les da cobertura. Otros trabajan de noche para poder estar durante el día con sus hijos. Algunos traen a sus hijos desde otras partes del país y luego tienen que volver a casa. Noah lo da todo por estos niños. Les hace daño para que puedan mejorar. Y les coge de la mano cuando lo hace para que sepan que no están solos. Es increíble, y lucha por salvar a todos estos niños con una sonrisa en la cara, porque hay días en que la suya es la única cara que ven. Y lo único que ha pedido es una boda de verdad única e increíble para su novia. Ni siquiera para él. Para Tara. Porque la quiere tanto. Porque es tan generoso y⁠—

      —Vale —murmuró mi padre.

      —¿Vale? —preguntó Kiki.

      Mi padre la miró y luego asintió. —Deberías haberte metido en política. No eras tan persuasiva cuando eras pequeña.

      Kiki sonrió. —Trabajo con novias exigentes todo el día, todos los días. He aprendido un par de trucos.

      Mi padre soltó una risita y negó con la cabeza. —Caray. Tu padre estaría orgulloso de ti.

      Kiki sonrió. —Eso espero.

      Mi padre se impulsó para ponerse en pie y rodeó el escritorio. —Vamos. Enséñame cómo piensas hacer todo esto.

      —Eh... ¿Papá?

      Alzó una ceja.

      —No deberías estar en el campo.

      Negó con la cabeza. — Voy a quedarme con Kiki.

      —Yo... Pero... No importaba lo que quisiera decir; ya se habían ido.

      Inspiré hondo y lo solté despacio. Ella consiguió que aceptara. Eso era bueno. Pero había mucho más. Estaba liada, y añadir algo más quizá no había sido mi mejor idea.

      —No la he visto nunca así —dijo una voz detrás de mí.

      Micah. Mierda. Se me había olvidado que estaba ahí.

      —Perdona. No quería asustarte. Soy Micah. Nos conocimos el otro día.

      Asentí. ¿Cómo podía olvidarme de él? —Me acuerdo. Perdona. Yo... Sonreí. —No creía que  de verdad fuera a  convencerle.

      Soltó una risa, un sonido suave y profundo que me recordó al café. —Estuvo malditamente impresionante.

      Solté una risa. —Sí. Lo estuvo.

      —Entonces, comida.

      —¿Comida?

      —Soy el chef.

      —Ah, claro. Perdona. Sí, comida. Mierda. Pensé que me estaba invitando a salir.

      Tragó con dificultad. Su mirada se deslizó hacia mis labios y luego volvió de golpe a mis ojos. —Eh, comida. Sí. Yo... eh... Carraspeó. —Café. Iba a preparar platos que lleven café. Como un adobo de café para el filete... O, eh, un asado al café. Tiramisú, bizcocho de café, eh, cosas así.

      Dios. Lo estaba imaginando frotándome café por todo el cuerpo.

      Me humedecí los labios otra vez, arrastrando el inferior entre los dientes para mantener mis pensamientos dentro, donde debían estar. No podía dejar que esa confesión se me escapara. Saldría corriendo hacia la playa gritando en cuanto pudiera salir de allí.

      —Suena bien —dije, felicitándome por sonar casi normal.

      Su mirada volvió a caer en mis labios y se quedó ahí. Dio un paso hacia delante, y se me cortó la respiración. Su mano se alargó hacia mí, y mis ojos se cerraron. Esperé el contacto de sus labios contra los míos, el soplo de aire fresco sobre mi cara cuando exhalara el aliento que sabía que él también estaba conteniendo.

      Sus dedos me pellizcaron la mejilla; escoció un poco.

      Abrí los ojos de golpe, buscando los suyos.

      Estaba mirando su mano, examinando algo atrapado entre el índice y el pulgar. Alzó la vista para encontrarse con la mía y sonrió. —Parece una seta.

      ¿Seta? ¿Pero qué narices? Miré más de cerca. Sí. Un trocito minúsculo de seta de mi tortilla se me había quedado pegado a la mejilla. Todo el jodido día. Y el tío bueno que había aparecido con Kiki me lo quitó justo cuando yo pensaba que iba a besarme.

      Sí, yo pertenecía al océano. Era mucho menos vergonzoso que intentar relacionarme con la gente.

      —Oh, eh, gracias.

      Me di la vuelta para irme, pero me siguió. Me habría venido de perlas un minuto, o una docena, para que dejara de arderme la cara.

      —¿Tienes alguna buena receta que lleve café?

      Necesitaba de verdad unas cuantas horas en el agua. Unas olas debajo de mí, una tabla entre los muslos y nada más que mar abierto a mi alrededor.

      Nunca se me había ocurrido lo mucho que se parecía el surf al sexo hasta ese momento. Mojado, duro e interminable. Al menos, si era bueno.

      Solté un suspiro y forcé una sonrisa. —Claro. Cocino mucho con café.

      —¿Te importaría compartir conmigo algunas ideas?

      Asentí y me dirigí a la cocina. Me siguió, sin hacer ruido sobre el suelo de madera. El despacho de papá’ siempre había estado dentro de nuestra casa. Cuando era pequeña, entraba en el despacho por la noche cuando tenía una pesadilla, porque él siempre estaba allí. A medida que fui creciendo, el despacho se convirtió en un lugar que evitaba. Sobre todo después de que mi hermano, Dave, muriera. Mi padre sabía que yo nunca había querido dirigir Kelley Estates Coffee, pero intentó que me interesara. Sin Dave para hacerse cargo del negocio, mi padre asumió que yo’ me lanzaría.

      Llevábamos’ años discutiendo sobre ello.

      La cocina era una estancia en la que me sentía a gusto. No me apasionaba cocinar como a algunas personas, pero lo disfrutaba. Me gustaba ver la expresión en la cara de alguien cuando le preparaba una comida que le reconfortaba. Una comida que le hacía sentir que, aunque solo fuera por ese instante, todo iba a estar bien.

      —Vaya —respiró Micah—.—Es una cocina de ensueño.

      Sonreí. —Mi padre no hace nada a medias. Siempre decía que no puedes tener un negocio que’ ’gire en torno a la comida y’ no tener una cocina estupenda.
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